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RECUERDOS DE'ORDUÑA (VIZCAYA)

L~ PARROQUIA DE SANTA' MARfA.-;-UNA CASA DEf. SIGLO XVI

. ;,1!]JESDE que, separándos~ de la lí~ea' resco valle que se distingue en lo pro-
I b general del Norte, toma eltren . fundo del panorama, yen torno del cual

- ,e en la antigua Maranda, hoy Mi- gira describiendo inmenso semicírculo.'
ra';;da de Ebn), el camino de la invicta' El espectáculo no puede ser, de cierto,
é industriosa villa de Bilbao, en el his- ni más hermoso ni más atractivo, pro-
tórico señorío-de Vizcaya.i-cdesplíéga-: duciendo maravilloso efecto la contern-
se á los ojos del viajero sucesiva ser-ie plación por una parte, de los enormes
(fehermosos panoramas, cuya contem-: gigantescos picos de la encrespada
plación , por rápida <quesea, recrea el sierra, levantados en todás direccio-
espíritu agradablemente, y seduce- ynes hasta tocar el cielo, y. por otra,
atrae, sobre todo si el viaje se efectúa allá en el fondo, la de los alegres case-
por la mañana,' cuando todavía la tie- ríos, diseminados entre grupos de ar-
na aparece húmeda, y en las verdes boles de frondoso verdor; cuyas pobla·
hojas de los árboles que esmaltan en das ramas se. inclinan y se acuestan
revuelta confusión los flancos del ca- sobre las angulosas cubiertas de los-
mino y crecen vigorosos y lozanos en humildes edificios, el alegre aspecto de
tos desordenados montes por medio' de las cultivadas mieses, y la vista de los
los cuales se abre paso la vía, tiemblan erguidos campanarios de las iglesias,
como' perlas las gotas cristalinas del no más suntuosas á la verdad que los
matinal rocío: caseríos que dependen de ellas. '

Pasadas las estaciones de Pobes, del Ni dejará tampoco de sorprenderal
apeadero de Zuazo, famoso por sus viajero, en medio de la grandezaIm
aguas minerales, y la de Izarra, que ponente del paisaje, luego dé pasada
les sigue,-el tren marcha por' verda- la estación de. Lezama , la enhiesta
dero y constante. precipicio, pues la mole que sobre todas las rocas de aqueo
línea férrea, trazada sobre las estriba 110smontes se distingue, dibujandó .no
ciones medias de los montes que for- sin cierto vago parecido sobre él celaje,
man el grupo Corbéico, va á grande la figura tranquila y reposada de jigan-'
altura respecto del extendido y pinto, tesco religioso: llámase allí esta peña
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sencillamente el fraile, y, con efecto,
no otra es la representación que le dan
las apariencias y la fortuita agrupa-
ción de las pardas rocas que la forman,
como si la mano del maravilloso artis-
ta que se denomina el acaso, la hubie-
ra tallado de propósito. Poco después,
la vía comienza á descender hacia el
valle, y cuando pasa por Orduña, casi
se halla al nivel del mismo, para vol-
ver á subir de nuevo y continuar su
marcha en dirección á Bilbao, situada
á 41 kilómetros de distancia de la po-
blación citada.

Bien que de limitado circuitó , y no
conservando ya ni sombra de su impor-
tancia política, militar y administra-
tiva de otros tiempos, - Orduña ofre-
ce por lo general el aspecto de las po-
blaciones castellanas, en la que fué
región de los Berones, dándole sus pa-
negiristas antigüedad tan dilatada y
remota, como para que, según asegu-
ran, nada menos que en el siglo VIII
la encontrase ya Alfonso T, el Catáli-
co, "mucho poblada é rica eu'homes é

en castillos", afirmación tan gratuita
como improbable en nuestros días, y
para la cual habría sido de todo punto
necesario alegar por 10 menos testi-
monios que 10 acreditasen.

Nada, por desventura, resta en aq~e-
lla, la única ciudad del señorío de Viz-
caya, que autorice por modo alguno,
supuesto semejante , ni q1l.f atestigüe
de la existencia de la población, no ya
sólo en los tiempos de la dominación
romana, sino tampoco en los de la vi-
sigoda y en los primeros de la Recon-
quista, á despecho de cuanto en con-
trario, sin otros fundamentos se propa-
le: verdad es que la común creencia
de que cuanto más antigua sea una po-
blación tanto mayor ha de ser su im-
portancia, lleva á sus encomiadores á

peregrinos extravíos, con fingir y pa-
trocinar, muchas veces de buena fe y
sin el debido examen} fábulas y fanta-
síasque no pueden ser en forma alguna

aceptadas; y Orduña no debía, por con-
siguiente, carecer de genealogía, como
no carece de ella ninguno de los pue-
blos del mundo, por insignificante y
miserable que en realidad sea.

Adelantándonos á toda observación,
hemos de consigna r en justicia el he-
cho de que todavía no ha puesto el aca-
so de manifiesto monumento alguno,
ni rastro de él, por el cual se autorice
la creencia de. que Orduña haya tenido
importancia verdadera y legítima ni
en los tiempos antiguos, ni en mucha
parte de los medioevales, como ]0 hu.
bieran sin duda alguna acreditado, á
ser de otra suerte, las reliquias de una
y otra edad, que habrían aparecido se-
guramente al ejecutar las obras t}1,oder-
nas, proclamando así la antigüedad de
la población, y atestiguando de /la cate-
goría de la misma, en la época á que
hubiesen podido corresponder los refe-
ridos monumentos.

No por ello deja de alegarse el texto
de Sebastián de Salamanca, en el cual,
refiriéndose á los días de. Alfonso el
Católico, se dice: «Eo tempore popu-
1antur Primarias ... Ala va namque Viz-
caya, Alaone et Urdut. ia a suis incolis
reparatae, semper esse posessae repe-
ríunturj , afirmación re] roducida en la
Crónica de aquel prmcij.e. donde se
aségura que "no hubo menerter de
poblarla ... , porque era ya entonces
mucho poblada é rica en homes i ett
castillos!" Hasta los' fines del sigÍl''IX,'
no se hace, sin embargo, mención de-
terminada de la ciudad, citándola en-
tonces con ocasión de haber sido ven-
cidos los castellanos, cual quiei e la
tradición, en Arr igorr iaga ó Pacura,
cerca de Bilbao, por el esfuerzo de los
vizcainos y de' Lope Fortún, 11anado
¡aun Zuda, ó el señor Blanco, vién-
dose perseguidos aquellos hasta ~lár-
bol Malato, y forzados á buscar hsal-
vación, escapando por la famosa peña
de Orduña,

Que ni antes ni después de tal suce-
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so el territorio al cual esta ciudad per-
tenece correspondió al señorío de Viz-
caya, dedúcese de aquí con toda evi-
dencia, tanto más, cuanto que preci-
samente D. Fernando III, el Santo,
hacía donación de la ciudad citada y
de Balmaseda, á don Lope Díaz de
Haro, apellidado Cabeza brava, no sólo
por los servicios que tenía prestados
al glorioso hijo de doña Berenguela,
sino por el amor que le profesaba,
como casado que era don Lope con la
hija natural de Alfonso IX de León,
doña Urraca Alonso.

No hubo de acontecer de igual suerte
respecto de don Diego López de Haro ,
hijo y sucesor del citado don Lope,
cuando el propio don Fernando, su pa-
riente, se veía obligado á desposeerle
de su tierra y derribarle, con otros
castillos, á Briones, "de que entendió
que le podría venir daño", para casti-
gar lo alevoso de la .conducta seguida
para con él por el Señor de Vizcaya,
bien que, luego de perdonado, le rein-
tegraba en el señorío, al cual agrega-
ba generoso la villa de Alcaráz "que
antes no tenía".

Durante el reinado de don Alfonso X,
y como quiera que, á favor de bastar-
das ambiciones, don Lope Díaz de Haro,
hijo y heredero del don Diego, tomase
alborotadamente partido por el infante
don Felipe y don Nuño de Lara, am-
bos desavenidos con el monarca de
Castilla, y comenzase desde la propia
Orduña, así como desde Balmaseda, á
mover guerra injusta contra su sobe-
rano, con frecuentes correrías por la
tierra, con las cuales causaba en ella
grande estrago,-era de nuevo aquella
ciudad devuelta é incorporada á la co-
rona, tomándola según fuero de Casti-
lla, con arreglo al cual, "si de la do-
nación que el Rey da, le facen guerra
é mal en la tierra", "puéde1a tomar
con fuero é con derecho", como torna-
ba á Balmaseda, desamparada por don
Lope, en pago de las "ma1fetrías" que

éste y su madre habían "en la tierra
del Rey" desde allí hecho (1).

Avistados con don Alfonso en el Hos-
pital del Rey, cerea de Burgos, el in-
fante don Felipe, cabeza ostensible de
la rebelión, don Nuño de Lara, don
Lope Díaz de Haro y otros muchos
ricos ames que les acompañaban y se-
guían,-mientras cada uno de ellos
exponía sus quejas y hacía sus recla-
maciones al monarca, así el dicho don
Lope, como don Ferrand Ruiz y don
Diego López pedían de consuno "que
les mandase entregar Urduña é Balma-
'seda, que decían que era su heredad",
á 10 que hubo de responder D. Alfonso
"que esto é todas las otras querellas
que otros algunos ricos-ames oviesen
dél por razón de heredad que dijesen
que les tenía forzada, que 10quería po-
ner en manos de caballeros sus vasa-
llos, é de aquellos que estaban con don
Felipe é con los ricos-ames, é otrosí en
mano de ames buenos de villas, é que
oviese hy algunos clérigos é religio-
sos, é los caballeros, que se partiesen
del vasallaje en cuanto librasen los
pleytos, é que jurasen todos' de decir
verdad é juzgasen segund fuero" (2).

No hubieron de satisfacer sin duda
á los ambiciosos y malcontentos pró-
ceres las razones del rey, cuando, par-
tiendo de Burgos, .estragaban. camino
de Jaén la tierra, desoyendo á los man-
daderos ó enviados del monarca, y ha-
ciendo nuevas y desusadas reclamacio-
nes, entre las cuales figuraba la de don
Lope, quien se avenía á entrar de nue-
vo en el servicio de don Alfonso, si
éste le daba "á Alava con Vitoria",
que tenía por él don Fernando Ruiz de
Castro, otro de los descontentos' (3). , .

(1) Crónica del rey D. Alfonso X, cap. XXXI (edi-
ción de Rlvadeneyra).

(2) Crán, cít., cap. XXV.
(3) En la carta que el nieto de doña Berenguela

hizo llegar, según la Cránica, á manos de don Lope
Díaz, decía: "Sepades que el Arzobispo (de Toledo, e
infante don Sancho), é (el infante) don Manuel, vinie
ron á mí, é dijéronme las cosas que les vos rogastes
llue me dijesen de vuestra parte, é entre las cosas,
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-Merced á la instancia con que el ilus-
tre autor de las Partidas solicitaba el
Imperio, y á la intervención en Córdo-
ba de la reina doña Violante, cedía don
Alfonso á don Lope Díaz Orduña y Bal
maseda, como don Fernando Ruiz de
Castro, ya de antes reconcilíado con el
monarca, cedía .Áhi.va y Vitor ia, con
lo cual) satisfecho el señor de Vizcaya,
volvía al servicio del rey, según lo ve-
rificaban con él el infante don Felipe,
don Nuño de Lara y los demás magna-
tes que habían ido desaforados á Gra-
nada, confirmando don Lope en 1267 á
Orduña los fueros que en 1256 le había
otorgado el de Castilla(l). De esta épo-
ca data la fundación del más antiguo de
los monumentos de Orduña, cual lo es
la 1g lesi a parroqui al de Santa Marí a,
fábrica ojival que. ha experimentado,_
como todas las de su tiempo, sucesivas
vicisitúdes, según revela en su exte
rior .el templo.

;Hállase situada Orduña en el centro
de muy amena vega, de terreno efetá- .
ceo, y desde ella, en pintoresca pers-
pectiva, .se descubre en inmenso anfi-
teatro la masa imponente de los enhies-:
tos escalonados montes de la cordillera
Gorbéi~a, cubiertos'de verdura. éon-
fina la jurisdicción de esta ciudad co~
el,Valle de. Ayala, en la provincia de
Álava, por el N.; al S. y al 0.- con el
Valle de Losa en la de Burgos , con la
famosa Peña de Orduña, ya menciona-
da, y con parte de la Sierra salva/la,
y al E. _con el Valle ó Ayuntamiento
de Arrastaria, comprendiéndose en el
término de Orduña , demás de la ciu-
dad, las aldeas de Lendoño de Arriba,

dijéronme que yo dandouos d Alava con Vitoria, que
tuviésedes de mí, que vendríades d facer me seruieio,
É yo diéravosla luégo, sinon porque, la tiene don Fer-
nando (Ruiz) de mí, mas dandovosla él, que la tenga-
des dél, otórgovosla" iCrán., cap. XLX.)
. (1) Reipecto de los privilegios concedidos ¡\ Ordu-
ña por los reyes y los. señores de Vizcaya, véase la
Memoria del Establecimiento balneario de Arbieto,
elegantemente .publlcada el pasado afio de 1897'por
el propietario de dichos baños, nuestro buen amigo
-D. José'María de'EséiIza, pág. 16.

Lendoño de Abajo, Mendeica y Ve-
landia ,

Población fronteriza, lo mismo antes
que después de la donación hecha de
ella por San Fernando á don Lope Díaz
de Raro, Cabeza brava, cercada estu-
vo y convenientemente defendida, con-
servando sólo en la actualid-ad escasos
restos de las seis ojivales puertas que
se asegura en la muralla abrían, y por
las cuales se viéne en conocimiento de
que, así en las luchas sostenidas con el
rey don Alfonso X; como en las poste-
riores, debió padecer bastante, pues ni
existe residuo de fortaleza (1), ni es
dable remontar los restos que hoy sub-
sisten más allá de -la XIV centuria.
Población abierta en nuestros días,
consagrada está esencialmente á la
agricultura; ya no existe en realidad
ninguna de aquellas casas armeras
que la ennoblecían, como' la casa de
Luyando, en que se aposentó don Pe-
dro de Castilla, y ha, perdido la impor-
tancia que, por hallarse en la carretera
de Bilbao, como puerto de Vizcaya des-
de Castilla y por 13:suntuosa Aduana
establecida en ella por Carlos III (2),
hubo de gozar en los días de aquel
monarca, cuyo recuerdo vive en tan-
tas y tantas obras públicas de España.

Por suntuosas que sean, á pesar de
todo, las modernas construcciones, el
monumento de mayor interés que en
todos conceptos -guarda Orduña es la
Parroquia de Santa María, cuya erec-
ción es atribuida, no sin fundamentos,
á don Alfonso el Sabio. Construida en

I (1) La única memoria que queda ya de ésta, la
conserva en el nombre de una de las dos pequeñas
colinas que hay cerca de ella, denominadas Guecha y
el Castillo. Madoz afirma que después de las luchas
que sostuvo el Conde de Ayala, á quien Enrique IV
había hecho donación de la ciudad con independencia
del señorío de Vizcaya, negándose á cumplir la orden
de los Reyes Catoticos , por 10 cual Orduña debía
incorporarse ajpr ecitado señorío, la ciudad rompió
y demolió el castillo, desde el cual el de Ayala se
había defendido.

(2) Forma uno de los lados de la Plaza, y fue ter-
minada su fábrica en 1793. En la guerra de la Inde-
pendencia y en las civiles posteriores ha servido ele
fuerte, como SIrve ele cuartel en nuestros días.
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uno de los extremos de la ciudad, cer-.
ca de la muralla, y bajo la protección,

. sin duda, de algún propugnáculo, no
ofrece ya en su exterior muestras de
aquel peregrino estilo arquitectónico 1

que presidía en las catedrales de León
y de Burgos, y que resplandece por
toda esta región del N. de España, po-
blándola de verdaderas maravillas.

Nada hay bajo la relación artísti
co-arqueologica que incite á penetrar
en el templo; pero en cuanto el viajero
traspone' el umbral de aquel sagrado
recinto, siéntese sorprendido agrada,
blemente al contemplar el espectáculo

, desplegado á su vista, y lleno de afán,
sobre el 'entarimado suelo que ha re-
emplazado al pavimento primitivo, re-
sonarán sus pasos afanosos, buscando
é inquiriendo por todos los ángulos, y
preguntando á cada .ca pilla y á cada
retablo los secretos que guarda de su
historia, después de haber elevado al
cielo su espíritu en oración que parece
subir á las alturas guiada por los cru-
zados nervios de las bóvedas.

Ancha, espaciosa y de tres naves,
con el coro en alto y á los pies; bóved-as
ojivas, soportadas por gruesos pilares
formados de haces de recias columnas;
el ábside circular con su bóveda de fal-
dones, de nervios tinosy dobles, que
apoyan en haces de junquillos, reve·
landa así su fecha posterior y referi-
ble á la XV centuria, y su elegante
retablo de la XVII, greco-romano, de
tres esbeltos cuerpos, coronado, sobre
triangular frontón roto, por el busto del

. Padre Eterno, presidido en principal
ornacina por la estimable efigie de la
Sa~ta Madre de Dios; y lleno, en fin,
de entalladuras, labores y relieves que
le hacen sobremanera rico y suntuoso.

En el cuerpo de la iglesia, que, fue,
ra del crucero, consta de tres tramos,
á la parte del Evangelio, flanqueada á
la altura de la imposta general del
templo porsendos escudos señoriales,
ábrese hermosa capilla, denominada

de las Banderas, cuya reja, proporcio-
nada y bella, excita desde luego la
atención; 'compuesta de dos cuerpos de
balaustres separados uno de otro por
un friso de hierro con alados queru-
bines de labor repujada, y primitiva-
mente coloridos, formase de tres tém,
panas, de los cuales el central, en am-
bos cuerpos, está señalado por colum-
nillas estriadas en s11parte superior, y
decoradas de relieves en la inferior del
fuste. Sobre las inferiores y más es-
beltas, giran las puertas de la reja, y
de su parte superior pende rectangu-
lar car-tela, con graciosas contrapostas
por remate, en la cual se lee en dos
líneas la declaración:

ACABÓSE LA REXA

ANO D. 1584
Sobre elfriso superior horizontal en

que remata el segundo cuerpo, y está
lleno de labor repujada del estilo pla-
teresco, levantanse como calado enea-
je y á modo de crestería, graciosas
contrapostas, con brotes y hojas, con-
teniendo las de los extremos un disco
cada una, donde en relieve, y conser-
vando parte de la coloración pictórica,
destaca un busto, mientras en el gru
po central, flanqueado de esbeltos fía-
meros, osténtase el blasón de los Ló
pez, cuya empresa,-un lobo, pasante
sobre un árbol,-destaca en relieve,
así como el casco que corona el escudo
y aparece entre follajes. ,

Por la parte interior, en el friso que
separa los dos cuerpos de que consta
esta bella reja, se ve en una sola línea
de capitales latinas en resalto, y con
varias abreviaturas:
HESTA CAPILLA 1 REXA MANDARON ACER

'- -
LOS ILRS SENORES . INIGO ORTÉS DE BE-

LASCO • Í DOÑA MA • DE SALACAR • SV

MVGER • PARA ELLOS 1SVS HEREDEROS

1 SVCESORES. ACABaSE LA 'CAPILLA EL

AÑO DE 1581

Casi enfrente de esta capilla, en el
lado de la Epístola, abrese otra, sin
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reja, obscura y casi abandonada, con
un sepulcro del siglo XVII, formado
por un túmulo de madera con la cruz
roja de Santiago, y muy peregrino re-
tablo de fines del XV ó de principios
del XVI Es resto de un tríptico, según
revelan, con su forma general, los per-
nios de las puertas que le cerraban, y,
dedicado á San Pedro, consta de hasta
nueve compartimientos rectangulares,
siendo obra de escultura de superior
mérito artístico -arqueológico, mirada
sin grande interés ciertamente, á pesar
de su belleza indisputable, y que pare-
ce trasladado allí de otra parte.

En el central y superior c.omparti-
miento, que es de mayor tamaño, há-
"lIase representado el Calvario: Jesús
en la cruz; á uno y otro lado la Virgen
y San Juan; á los pies, arrodillada, la
Magdalen.a; en torno del santo ma-
dero, ángeles con los atributos de la
Pasiónjal fondo, la ciudad deicida, y
todo cobijado por ojival bóveda azul
con nervios de oro. En el segundo com-
partimiento central descuella, bajo fla-
mígero doselete ojival dorado, la efigie
sedente de San Pedro, con la tiara, el
báculo en la derecha y la llave simbó-
lica en UI.izquierda; tiene los santos
Evangelios abiertos sobre las rodillas,
y á cada lado, en pie, un ángel feme-
nino, con una herrada el uno y un in-
censario el otro.

Menores los cuatro compartimientos
que forman, "respecto de los mencio-
nados' las zonas laterales, representa-
se en el superior de la derecha la Re-
surrección, grupo confuso y pintores-
co, y' en el inferior de la misma zona
la Crucifixión, grupo de cinco figuras, -
en el cual Jesús se halla presentado en
la cruz con la cabeza en bajo. En el su-
perior de la zona de la izquierda está
la calle de la Amargura: Jesús mar-
chando hacia la derecha del espectador
con la cruz á cuestas, camino del Cal-
vario, y en el inferior, de muy notable
realismo en los detalles, la aparición

?e Jesús á San Pedro; éste, con otros
tres pescadores, ocupa una lancha y
tiene echadas las redes, las cuales, así
como los remos de la pequeña embar-
cación, demuestran que el artista co-
nocía á fondo estos menesteres.

Aun de menores dimensiones los tres
del cuerpo inferior del tríptico, figura
en el compartimiento central, que por
sus dimensiones resulta apaisado, el
interior de un templo: el sacerdote, en
el acto de la adoración, ante el ara; á
la derecha, el acólito con la campa-
nilla; á la izquierda y en pie, dos diá-
conos, y en la tribuna de cada lado un
prelado. Los compartimientos latera-

- les, divididos por una columnilla, ofre-
cen varias efi$ies de santos, entre las
cuales se distinguen las de San Andrés
y Santa Victoria.

No se halla, por desgracia, en la de-
bida integridad este monumento, que
el polvo y la polilla obscurecen y des-
truyen, y cuyas esculturas; gallardas,
de buena ejecución y bien movidas, re-
velan la mano de un artista diestro,
cuyo nombre es lástima quede desco-
nocido, pero que acaso constase en los
papeles de la iglesia, si éstos hubiesen
tenido la fortuna de llegar á nuestros
días (1). Verdad es que ocurre lo pro-
pio en tantos otros lugares, que ya es
fuerza vayamos acostumbrándonos á
ignorar esta parte de nuestra historia
artística, á despecho de los esfuerzos
de los eruditos.

Tales son. las únicas reliquias de la
antigüedad con que ostensiblemente
brinda la Parroquia de Santa Maria;
pero no las únicas que conserva Ordu-
ña de los días que sucedieron á aque-
110sen que fue incorporada al Señorío
de Vizcaya por los Reyes Católicos,
presentando cerca de la cuadrada Pla-
za principal, como ejemplo de las cons-
trucciones urbanas en el siglo XVI,

(1) Debieron desaparecer en el terrible incendio
del pasado siglO;- que destruyo, el archivo de este
interesante templo. -
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una casa, la solariega de Herrán, que
aun algún tanto reformada en los si-
guíentes, llama la atención entre todas
por su aire elegante, por el retallo de
cilíndricos baquetones que acusa los
pisos superiores, y por los dos balco-
nes del principal,' entre los cuales des-
taca el señorial blasón, viéndose ador-
nados aquéllos en su remate inferior
por graciosas contra postas platerescas.
del tiempo mismo á que corresponde la
hermosa reja examinada en la Parro-
quia. En sus dos ventanas principales

. del ángulo, ligeramente conopiales,
_cuelgan sartas de pimien tos como guir-
naldas, puestas á secar al sol; y al se-
ñor para quien fué labrada esta casa
ha reemplazado el acomodado agricul-
tor moderno, en cuyo poder se conser-
va el edificio, para memoria en Orduña
de los tiempos que pasaron .•

Dios quiera que así suceda en largas
edades, librando esta ciudad de azotes
tan crueles como los tres grandes in
cendios de 1451", 1535 Y 1740, Y que
el afán de renovación que consume á
la generación presente no haga,' con

. otros, desaparecer, por mejorarlos,
ninguno de los escasos restos que he-
mos reparado, y que cuentan todavía
á los tranquilos habitantes de Orduña
historias del pasado, en que viven, y
con el cual parece que se confortan y
se animan.

RODRIGOAMADORDELOSRíos.
~

SECCiÓN DE CIENCIAS HISTÓRICAS
SENTIMIENTO DE LA NATURALEZA

EN LOS

RELIEVES MEDIOEVALES ESPAÑOLES

I
PLANTASESCULPIDAS

~ AS repres~ntaciones de plantas1 y animales, las luchas de éstos
entre sí y con el hombre, los

apólogos, las operaciones agrícolas y
de granja y algunas otras de la vida
ordinaria, ocupan en España un lugar

importante en sepulcros antiquísimos,
claustros de los siglos XI al XIII, ca-
necillos de iglesias románicas, meto-
pas, sofitos, antepechos, franjas del
período ojival y sillerías de últimos
del XV ó principiós del XVI. Son por
decirlo así elementos necesarios de los
edificios y objetos medioeva1es, desde
el comienzo del arte cristiano hasta el
triunfo definitivo del Renacimiento.

Atendiendo primero á las plantas, se
observa una rica vejetación de piedra
que, creada por ideales líneas en la
mente de los artistas, se tradujo luego
en forma plástica sobre los diferentes
miembros de los monumentos. Obede-
ciendo á los golpes del escultor se des-
tacaron desde las informes rocas, como
brotan de la tierra al llegar la prima-
vera la:s flores espontáneas. El senti-
miento de la naturaleza desempeñó en
aquellas creaciones el papel de la se-
milla fecunda que cae sobre el suelo y
encuentra allí el calor necesario para
desarrollarse. Las imágenes de los se-
res debieron penetrar poco á poco en
la fantasía de los obreros antiguos y
transformadas en mayor ó menor gra-
do, en consonancia ·con la virilidad de
los distintos espíritus, fueran á gra-
barse con duros contornos sobre los
sillarejos de arenisca ó los fragmentos
de mármol.

Influencias extrañas de muy remotos
ó más próximos tiempos é inspiracio-
.nes de la genialidad nacional, desper-
tada gradualmente y LÍedistinto modo
según las diferentes comarcas, se au-
naron para aportar los complejos ele-
mentos de que se compone el cuadro.
Es curioso apreciar el cambio de los
relieves que se prestan á este análisis;
discernir sus transmisiones de siglo á
siglo y de unos á otros pueblos; notar
cómo se modifica su función emblemá-
tica ú ornamental y cómo se hacen
más finas ó más toscas las líneas acu-
sando los momentos felices de adelanto
ó los retrocesos del arte.
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La evolución de algunas formas pue
de seguirse paso á paso toda vía desde
lasobras que nos ha legado el mundo

\ romano. Las hojas, los racimos y los
zarcillos de las vides que tuvieron ya
su valor simbólico y sus aplicaciones
decorativas durante la epoca clásica,
aparecen también en las esculturas
más antiguas del período llamado latí
no-bizantino. 'Al pasar de aquéllos á'
estos ciclos de la historia patria .cam-
bian, sí, á la vez de líneas y de sigui-
ficacion, del mismo modo que se mo-.
di/ka el aspecto y condiciones de' los
pueblos, inclinados siempre á tomar
mucho de los que les precedieron sobre
el mismo suelo; pero no á recibirlo en
su integridad anterior.

Un relieve de la basílica de Baños
(fig. l ."), reproduce esta planta con
todos los elementos necesarios para no
confundirla con las 'demás. En él se
ven los apéndices que tanto la caracte-
rizan,' las hojas de un perfil aproxima-
do al real y los conocidos frutos que
aparecen encuadrados en la especie de
marco, con que le rodearon ya las exi-
gencias decorativas ó ya la falta de se-
guridad en la mano.

En el atrio metropolitano de Mér i
da (fig. 2."), se encuentra otro relieve
de igual período, según los autores, y
elementos semejantes, pero no de las
mismas condiciones. Debiérase á supe-
rioridad del artista ó á mayor abun-
dancia de buenos modelos romanos, re-
sultaron más perfectos y reproducidos
con mayor exactitud y libertad sus ra-
cimas.

Entre los restos de este arte conser-
vados en Córdoba se ven también las
vides (fig. 3."), bien dibujadas y nada
dudosas, por más que las hojas, los
troncos y los zarcillos se presentan
modificados con 'un carácter más orna-
mental.

Sobre las caras laterales que forman
el sarcáfago de Bribiesca, guardado,
en el Museo de Burgos, existen tam-

bién vides (fig. 4. a) unidas á palmeras,. ,
y otros árboles destinados indudable-

• ~ s .

mente á componer el paisaje, sobre el
cual se <festacan figuras de animales y
se dibujan diferentes escenas bíblicas.

La tradición de estas formas conti-
núa luego en los monumentos poste,
rieres á la }nvas,i0n agarena. No re-
cordamos imág enes de vides en las pe-
quenas basílicas asturianas si no se
han de calificar de tales los 'frutos, á
nuestro juicio, de muy separado tipo
de Santa Cristina de Lena {fig. 13);
pero sí existen en San Miguel de Esca
lada (fig. 6) Y en San Pedro de la Na-
ve (fig. 5), .cornbinadas en el último
templo con otras (fig. 8) referibles al
grupo de las aroideas, que tan deteni-
damente estudió Woillee hace ya me-
dio siglo 'en Picardía.

Atraviesan luego las mismas repre-
sentaciones todo el período románico,
siendo numerosos los ejemplos que de
ellas pueden citarse, Hay racimos bien
determinados en los capi tetes antiguos
del claustro de San 'Pedro el Viejo, de
Huesca. Son muy' realistas los que se
observan en Ripoll sobre la cabeza de
un personaje de poblada barba) yexis-
ten en el claustro de Tarragona y en
muchos monumentos, dominando so-
bre todo en las comarcas -orientales.

En ~l período ojival adquieren-estas
formas gran delicadeza de líneas y se
extienden por los edificios unidas á las
cardinas y hojas de encina, y á expen-
sas de otros vejetales que desaparecen,
revelando en sus autores -una gran
maestría, y soltura de mano. Véanse
las reproducidas en la fig.· 7, proce-
dentes del claustro de San juan de los
Reyes, en Toledo, y se juzgará por
ellas del carácter que tienen las que en
aquellos siglos invaden claustros, an-
tepechos, franjas de sepulcros y los
demás órganos arquitectónicos, con
unos rasgos á la vez realistas y.orna-
mentales hábilmente combinados por
artistas de verdadero mérito.
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Lo dicho sobre la representación de
las formas de la vid, con'tinuamente
refrescadas por el contacto de la rea-
lidad, puede repetirse del mismo modo
para algunas otras plantas; pero lado
por lado de sus pámpanos y zarcillos,
en edificios de la misma fecha y den-
tro de igual estilo se observan ejem-
plos de vegetales aceptados también
desde remotos tiempos y esculpidos

, casi siempre en oposición á los ante-
riores con líneas convencionales.

Recordemos en primer término las
muy conocidas hojas de palmera y de
acanto, Los monumentos románicos
de las más diferentes regiones españo-
las las presentan en gran profusión
desde los espléndidos claustros de Ca-
taluña, Castilla y Aragon hasta mo-
destísim'as iglesias de Navarra. Trans-
mitidas ya desde la época' clásica con
un, carácter ornamental, se han ido
repitiendo con iguales rasgos distinti-
vos en los capiteles de los siglos XI al
XIII, amanerándose su dibujo como

-ocurre con los trabajos artísticos que
viven de la copia y de la repetición.

El claustro de San Pedro de Galli-
gans presenta estas formas tan perfec-
tas casi como .aparecieron en el arte
antiguo, sobre capiteles con un acento
clásico; las hay de diversos tipos en
Ripoll, catedral de Gerona, San Benito
de Bages, Santillana del Mar, Claus-
trillas de las Huelgasde Burgos yotros
cien edificios, y se encuentran en su
más repetida forma en Cazolaz, cerca
de Parnplon a , ó en ia puerta del cla us
[ro de Tarragona, mezcladas en el úl-
timo lugar con imágenes de ser- s de
estilo naturalista y buen dibujo.

En muchos edificios se unen ú ellas
formas más referibles á helechos que
á los demás organismos, cual ocurre
entre varios en las citadas claustrilIas
de las Huelgas de Burgos, Santillana
del Mar y claustro de Santo Domingo
de Silos. Las líneas de estas criptóga-
más parecen toscas en unos capiteles

por haberlas borrado en parte el dete-
rioro de la piedra, en tanto que con-
servan su pureza en otros. Fijan, sí,
casi siempre las miradas del viajero
por la mayor libertad en la factura,
mayor realismo de los relieves y más
atractiva belleza, pudiéndose pens~r

- ~;n
que la excitación estética recibidapor
el artista ante las plantas que pq~~blan

, el suelo de los bosques, ha dada des-
treza á su mano y poesía á sú"al~a~:,,,'

Estos relieves de helechos no son
casi nunca copia servil de', los q~\~,s~
hallan en las florestas. Dominan éJ{l ~u
aspecto los caracteres de los'queabun-
dan ya en nuestras régiones/¿ 'ya' ~h

_ < -", ,'- '~'l
las comarcas frandésas; pero. nQ,.J:e-
cuerdo ninguno .que pueda" 4~ÜfiG~'~se
de un modo seguro con uh,nÓ~qr~~b6':
tánico específico, débase e~t>o~A"de'fi-"

. -' --~ , '-' ,(,'( !.,

ciencia de mi obsérvación,a fal(a: 'de
delicadeza en el artista, 6 á 'intenciÓn
deliberada de trasladar á la pied;aií~
neas genéricas muy ~lecorktivaty,~~
figuras de determinadas plantas ..

Hay ya en lo que lleYamos estudia:
do ejemplos de tres eiéinentosmuy-
distintos en la: ornamentación vegetal
de los monumentos medioevales espa-
ñoles. Plantas cultivadas como lit vid,
cuyos caracteres sori fáciimente reco-
nocibles desde que se transmite de la
época clásica hasta los mismos albo-
res del Renacimiento. Formas de ins-
piracioneegetal heredadas de 10 anti-
guo con líneas convencionales y con
las mismas líneas transmitidas de ge-
neración en generación, siquiera acu-
sen grandes diferencias en el dibujo
las contenidas en más espléndidos ó
más imperfectos monumentos. Plan-
tas espontáneas como los helechos 'y
otras, de las que tanto abundan en los
montes y tanto contribuyen á dar,á
cada uno su fisonomía' particular.

No son, sin embargo, suficientes estos
datos, ni aun generalizados á todos los
casos análogos, para formarse una idea
completa de la flora escultural de Ia

, ,
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presentan lineas distintas las hojas que
le rodean.

Plantas del 'tipo de los tréboles, ó
referibles, en general al grupo ~e las'
pratenses, han herido la imaginación
ele algunos escultores, tanto -comoJas
de los bosques despertaban la fantasía
de otros. El claustro antiguo de San
Pedro 'el viejo fue amplio campo doh-
dese copiaron en piedra los.cóntornos
de estos vejetaíes, que ostentan tamo
biénalgunos monumentos mñs. Las
hojas aparecen principalmente en 'los
abacos, repetidas y enlazadas á modo
de guirnalda , que abarca todo su con-
torno, y pueden distinguirse las que
tienen su masa excesivamente abulta-
da con un fin decorativo, de las seme-
jantes á la fig. 14 de carácter realista.

Las formas del cardo fijaron en Es-
paña, desde remotos tiempos; la aten-
ción ele los escultores. No se ven en el
primer momento las elegantes cardi-
nas que-cubren los capiteles y franjas
de los edificios ogi vales ; pe ro sí pue-
de y-aseñalarse la presencia indiscuti-
ble de sus flores, unidas á 'elementos
botánicos de muy di versa procedencia,
en los relieves (fig. 13) del antepecho
del presbiterio. de Santa Cristina de
Lena.

Las hojas de encina que debieran
figurar sobre los abacos y capiteles de
Tarragona y Orense-en las escenas de
la recría del cerdo, alcanzan al fin las
lineas bellas ~e la fig. 15, tomada de
una franja de la tribuna de la iglesia
de San Juan de los Reyes.

Á las plantas citadas come>ejemplo·
de los diferentes cambios é influencias
hay que agregar todavía muchas para
conocimiento de los relieves españo-
les. Abundan las floreS' delicadamente
esculpidas de ninfeas, ranunculaceas,
crucíferás, colchicáceas, compuestas
y oflas extendidas desde los clipeos de
Santa María del Naranco ó abacos de
San Isidoro hasta los miembros de muo
chos edificios que anuncian el término

Edad Media en España. Notamos, sí,
por ellos que los imagineros de cada
períoéo se mostraban irrclinados á re-a-
liza'r . incoscleñtemente quizá, obras
muy 'C'ó'mplejas,aceptando todo 10 de
curativo, ya fuera transmitido, obser

- . vado en la natur'aleza , reproducido con
a'lguna fidelidad desde los objetos réa-
les ó transformado 'en su fantasía, cons-
tituyendo en suma un verdadero sin-
eretismo con las creaciones extrañas
y propias que aumentaba de día en día
la riqueza de los relieves, y esta incli-
nación de siempre debía dar mayores
frutos con el contacto de nuevos pue-
blos y el trnnscurso de los tiempos.

Á las formas de las vides se asocian
en segundo grado, sobre algunos fri-
sos 'y capiteles de arte cristiano, las

, piñas de diferentes especies que tanto
abundanen los edificios moriscos y en
los que hoy -se califican de judeo-ára .
.bes, Santa María la Blanca de Toledo y
elCorpus-Christi deSegovia, citándose _
como ejemplos de un estilo muy propio
de nuestro país. La fig. 9 representa
una piña conservada entre los restos :
preislamitas de Córdoba, y la 10 otra
de las bien dibujadas_que hay en un
capitel del panteón real de San Isidoro
de León. Fácil es notar que aquélla y
ésta corresponden á dos especies dis-
thrllas y á dos modos de decor-ar muy
diferentes. En el claustro de Silos se
v'en también coniferas con su ramaje
y "frutos en vigoroso estado de des-
ar'rolío.

Las 'figuras 11 y 12, tomadas res,
pectlvamente de capiteles del crucero
de San Isidoro y de la Catedral vieja
de Salamanca, indican la introducción
en Ia flora escultural de otro relieve
semejarrte á un madroño, asociado en
cada mDO de los dos casos á distintas
formas 'decorativas. Comparables á
éstos son también varios del tantas ve-
ces citado monasterio de Silos, repro-,
duoiéndose en él 'la forma del fruto y
su disposic'ién en la planta 1 mientras
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del largo, ciclo medioeval. Hay en los
capiteles de la portada de la sala ca·
pitular del monasterio catalán de las
Santas Cruces y en varios recintos más
hojas deri vadas del laurel ó de la adel.
fa. Se ven mazorcas en el claustro de
Tarragona, y se encuentran en las más
opuestas comarcas numerosos elernen-
tos 'de probable origen oriental, con·
fundidos con las restantes formas.

Observase,' por lo ya dicho, que los
modelos de los relieves se recogen en
todos los lugares donde hay semillas
que germinan y suelos que se cubren
de vejetacíon. Los montes con sus ár-
boles, arbustos y matojos; los prados
cap. las hierbas de los ribazos; los ro- .

.dales cultivados y los terrenos baldíos
son otras tantas fuentes de inspiración
de donde los escultores antiguos saca·

- ron elementos bellos y decorativos,
Abra~ando ahora el conjunto ele las

representaciones vegetales de la Edad
Media en España desde el período la-
tino bizantino hasta los últimos mo-
mentos del ojival, se notan, es claro,
contrastes profundos, transformación
de líneas, progresos y modificaciones
dél gusto; pero no ese imperio del con-
vencionalismo á un extremo y del sen-
tido realista al opuesto que han admi
tido para otros países algunos arqueó
lagos eminentes. La división de la eso'
cultura medioeval en fas tres formas
de hierdtica, dominante en el románi-
ca;. idealista, desde 1150, y realista al
final que hace Gonse en su obra, tan
llena de intuiciones geniales, no tiene
aquí la aplicación que por lo visto
tiene en Francia; Es. imposible fijar el.
período en . que el artista se aleja con
disgusto del amaneramiento en ~a co-
pia de los modelos clásicos y eriira por
el camino de la inspiración natural.
Lo mismo en los restos visigodos que
en los monumentos románicos y ojiva- .
les se observan, lado por lado, imáge-
nes de plantas reales y repetición de
formas con un carácter decorativo im-

puesto por el gusto' de cada' época:
. Comparando también nuestra flora

escultural con la de 103 países más pró-
ximos, nótanse semejanzas fácilmente
comprobables y diferencias que exigen
detenido estudio. Más que el despertar
de la naturaleza de que hablan Viollet-
le-Duc y 'sus discípulos en eruditos
trabajos, ha llamado eÍil, España lfl.
atención de los imagineros su estado
de pleno desarrollo. Abundan en los
capiteles medioevales las hojas, las
flores ó los frutos ele diferentes plan-
tas, y escasean las espatas del aro, los
brotes y las yemas. En los países me-
ridionales es más- largo el ciclo de la
vejetación que en los del Norte y
menos vivo, por lo tanto, el contraste
que produce la llegada de l~ prímave,
ra. No pasa aquí el suelo de la blanca
y helada alfombra de Ia nieve al verde
tapiz del césped y el cambio de tono
general no hiere tanto la im.a~~nació:n
de los artistas.

Respecto de la significación de las
representaciones vejetales , conviene
también fijarse en lo que declara el
conjunto de las españolas á todo el que
las examina despacio y en tOQ08 Ios
numeroso~ recintos donde se ven mu-
chas reunidas. No me 'atrevo ª discu-
tir s~ 'el carácter simbólicp atríbutdo
desde Woillez á las aroídeas y acepta-
do para distintas famUia;;' botánicas
por otros arqueólogos extranjeros es-
tuvo siempre en la intención de los es-
cultores franceses, ó le pone hoy el) la
mayoría de los casos la fantasía y el
espíritu levantado de los que estudian
los monumentos medioevales. Creo, sí,
que en las plantas representadas el!'
España, domina el sentimiento ele la
naturaleza expresado de un modo
franco ó contenido por las necesidades
decorati vas, y subordinada la factura
al mayor ó' menor conocimiento del di-
bujo y seguridad de mano que el es-
cultor tenía.

Siempre que se trate de emblemas
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ó símbolos, cORviene recordar que las
ideas abstractas no son patrimonio de
las masas de obreros, y sí gala del en-
tendimiento en las gentes superiores
y ~áSc?Ttas de cada siglo.

. ENRIQUE SERRANO FATIGATI.

'ESTATUA EGUESTRE DEL SIGLO DÉGlMOQUINTO

l~A fototipia que publicamos de esa~r~ estatua pone de manifiesto la be-
lleza notab le delor iginal y prueba

. una vez más el gran adelanto que
había alcanzado en nuestra patria el ar·
te escultórico , especialmente á contar
desde la segunda mitad del siglo XV.
La obra que tenemos á la vista mide
unos cincuenta y cinco céntirnetros de
altura, está tallada en madera y pinta-
da, estofada y dorada con exquisito
primor; la armadura que lleva el jine-
te reproduce á la perfección y con mi-
nuciosos detalles el tipo de defensa cor-
poral más en uso á mediados de aquel
siglo, mientras los jaeces del caballo
constituyen un acabado ejemplar de
riqueza y de buen gusto. Su forma y
esplendidez recuerdan los arreos de
los caballos de los Médicis en los fa-
mosos frescos pintados por Benozzo
Gozzoli en la capilla del palacio Ríe-
cardi de Florencia. Todo es armónico,
bien dibujado y modelado en nuestra
estatua, y si algo disuena desde el pun
to de vista estético, es el corte de la
cabeza del caballo por la distancia que
hay entre una y otra sien y la depre-
sión de la frente, defectos que le dan
cierta semejanza á la testuz del toro.

Pero hay que tener en cuenta que los
artistas de aquella época, sea por con--
vención, sea porque no siempre estu-
diaban el natural, dieron en la costum-
bre de pintar ó esculpir al generoso
bruto con esa deformidad, que resulta
caricatura poco feliz del corcel que tra-
jeron á España los hijos de Mahoma.
Sin embargo, semejante aberración es
disculpable en aquellos artistas, cuan-
do en el siguiente siglo fueron víctimas
de esa misma alucinación ó falta de es-
tudio algunas eminencias de la patria
del arte, y entre otras el mismo Rafael
ó su discípulo predilecto Giulio Roma-
no en el cuadro conocido bajo el nomo
bre de El Pasmo de St'dHa.

Descartada esta incorr~cción la es-. ,
cultura que examinamos merecerá sin
duda el aplauso y alabanzas de nues-
tros lectores, que convendrán con nos·
otros en que no se avergonzarían de
atribuirse la paternidad de la obra no
solo los hermanos Siloé, Damián For-
ment -y otros afamados maestros de la
décimaquínta centuria,' sino que la
aceptarían gustosos hasta otros nota-
bles artistas extranjeros de los albores
del.Renacimiento.

Amortecida la primera impresión de
complacencia ó disgusto que produce
en mayor ó menor grado la contempla-
ción de una obra de esté género y una
vez discutidas sus bellezas ó imperfec-
ciones, ocurre preguntar: ¿Qué repre-
senta?

Si se tratara de un producto artísti-
co importado de fuera, nos. veríamos
obligados á dirigir nuestra mirada in-
vestigadora hacia muy vasto horizon-
te. Pero tratándose de una obra mani-
fiestamente española; de un país como
el nuestro en que el arte casi estaba
encerrado dentro de los límites del San-
tuario; de un país que sostuvo siete si-
glos de lucha contra la morisma' de un

, 'pais que. se reconoce deudor al Após-
tol Santiago de gran número de bri-
llantes victorias obtenidas por su me-
diación, y así 10 confiesan Ramiro 1de
León, el -conde de Castilla Hernán
González, el famoso Cid en Valencia y
San Fernando á las puertas de Sevilla-
d~,~n país que e.l memoria y agrade~
clm.len~ode tan generoso y eficaz apo-
yo instituyó una orden militar que lle-
va su nombre; es evidente que al pre-
sentarnos la imagen de un caballero
que acomete á galope, montado en ca-
ballo blanco, ostentando en el pecho la
cruz de Santiago y blandiendo relu-
ciente acero, involuntariamente nos
viene á la memoria la gran figura: del
Apóstol Santiago, patrón de España.

Este será también probablemente el
común sentir de nuestros lectores.

Sin rechazar, ni mucho menos se-
mejante atribución, permítasenos: sin
embargo, que hagamos á ella varias
observaciones que tienen á nuestros
ojos alguna importancia.

El hijo mayor del Zebedeo y de Salo-
mé, pescador de oficio cuando íue lla-
mado por Jesucristo al Apostolado, ja-
más tuvo que ver nada con la milicia
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ni siquiera en el orden celestial, como
le acontece al Arcángel San Miguel.
De ahí que los artistas cristianos, en
general, le representen con el traje tao
lar de los demás apóstoles y algunas
veces con más ó menos propiedad le
añaden una valona sembrada de con-
chas, un sombrero de ancha ala y un
bastón de peregrino.

Unicamente los españoles de vez en
cuando, aludiendo á las apariciones
guerreras de que ha poco hemos ha-
blado, nos le ofrecen montado á caba-
llo guiando y enardeciendo á nuestras
huestes contra los moros. Pero no por
eso varían ordinariamente la indumen-
taria del Santo y sólo se limitan á sus-
tituir el bordón del peregrino por un
pendón blanco, en que campea una
cruz roja, ó por una espada.

Ocurre lo contrario á San Jorge.
Hijo deuna noble familia de Capa-

docia siguió la carrera de las armas y
se alistó en las Cohortes romanas en
tiempo de Diocleciano, llegando á al-
canzar el mando de una de ellas. Su
inquebrantable fe le condujo al marti-
rio y la Iglesia griega le honró como
uno de sus mártires más preclaros.
Muy pronto su culto se extendió por
Occidente y muchos príncipes de la
cristiandad fundaron órdenes militares
bajo su invocación, muy semejantes á -
la de Santiago, en cuyos pendones é

insignias aparece la imagen del Santo,
no con el traje de la milicia romana,
como exige la verdad, histórica, sino
con el arnés dé guerra de los tiempos
medios, generalmente muy parecido al
de la escultura que discutimos.

Pero, aparte la impropiedad á que
acabamos de referirnos, la indumenta-
ria militar cuadra tanto á San Jorge
como disuena en Santiago; por eso en
tendemos que estuvieron en lo justo
aquellos de nuestros artistas que pin-
taron á este último con la túnica y
manto de los demás apóstoles, á pesar
de estar sentado en soberbio corcel y
en actitud guerrera.

Ahora bien: si nuestra escultura no
es la imagen de Santiago ¿de quién es?

Por el pronto no vemos ahí más que
un apuesto caballero de la Orden de
Santiago, de mediados del XV, osten-
tando en el pecho la tradicional cruz
en forma de espada, con el manto que
flota al viento y cuyo forro es negro,

cubierta la cabeza con un bonete de
pieles que serían corderinas, en con-
formidad á 10 que establecía la regla
de la Orden (1). Pero, ahondando en
la investigación y pretendiendo indio
vidualizar al personaje, vamos á re-
cordar ciertos precedentes que puedan
conducirnos á sentar una hipótesis con
visos de verosimilitud.

La estatua procede de la provincia
de Soria y de un punto sujeto á domi-
nio del famoso D. Alvaro de Luna,
maestre de la Orden de Santiago, Con-
destable de Castilla y privado del rey
D. Juan II.

En esa provincia obtuvo D. Alvaro
importantes señoríos, que le fueron
concedidos por D. Juan Il, y entre
otros los de San Esteban de Gormaz,
Ayllón y de la ciudad de asma á pesar
-de pertenecer á la sazón al Prelado,
por cuyo motivo surgieron entonces
una serie interminable de litigios en-
tre los obispos y D. Alvaro y se repi-
tió el conflicto entre los sucesores de
entrambos. Sin duda para evitarlos y
gozar pacíficamente de aquel feudo, en
1426 consiguió que se nombrara obispo
de asma á su hermano uterino D. Juan
de Cerezuela, que ayudó por lo visto al
Condestable tanto con el báculo como
con la espada, según lo acredita la cé-
lebre batalla de Sierra Elvira ó de las
Higueruelas, librada al pie de los mu-
rosde Granada. En 1433, habiendo sido
promovido D. Juan á la diócesis de
Sevilla y después á la de Toledo, le
sucedió en el gobierno diocesano de
asma D. Pedro de Castilla, otra he-
chura del Condestable de quien pudo
disponer á su antojo en un principio;
después se rebeló contra él é hizo cau-
sa común con los enemigos de D. Al-
varo, y por último se reconcilió con su
protector y asistió en 1445 á la célebre
batalla de Olmedo, donde fueron des-
baratados los infantes de Aragón don
Enrique y D. Juan. Sabido es que de
resultas de tan terrible derrota murió
el primero y el segundo se retiró á su
reino .de Navarra} con 10 cual consi-
guió el Condestable que desaparecie-
ran de escena sus más terribles adver-

(1) Capítulo XXIV. - De las vestiduras. - Vistan
vestiduras tan solamente blancas et pr íetas y pardas
y pieles corderinas y otras de poco precio. (Regla de
la Orden y Caualleria de Sanctiago de la Espada con
la glosa y declaración del maestro Isla, etc.- Alcalá
de Henares en calla de Juan Brocar, 1M?años .)
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sarios..y quedara destruída la, formida-
ble liga organizada contra su poder,
que fué acreciendo como riunca con la
nueva gracia del maestrazgo de San-
tiago, otorgada por el Rey con motivo
del fallecimiento del infante D .. Enr i-
que que poseía aquella dignidad.

El monarca castellano hizo suyo tan
señalado triunfo, y en memoria de él
mandó erigir una ermita en el sitio del
combate bajo la advocación de Saucti
Spíritus de la batalla, con la compe
tente dotación para algunos religiosos
eremitas.

Es muy fácil y razonable que este
piadoso ejemplo mallara eco en el Obis-
po de Osma que, como hemos visto,
asistió con su hueste á tan decisiva pe-
lea y que de vuelta á su diócesis man-
dase igualmente construir algún reta-
blo en conmemoración de la jornada, ,
aunque no fuese más que por un acto
de adulación á aquel magnate y para
téstificar su adhesión á la persona del
monarca. Es evidente que ea semejan-
te caso' debió de figurar entre la ímagi

, nería del retablo y en lugar principa
lísimo la efigie del nuevo maestre de
Santiago batallando contra sus enemi-
gos, así como en algún otro comparti-
miento del mismo' retablo aparecería
igualmente de hinojos el rey D. Juan
y D. Alvaro de Luna en. actitud de
dar gracias á Dios por el beneficio re-
cibido.

Más adelante- variaron los tiempos;
la estrella del Condestable se eclipsó
para no volver ya á lucir, siendo más
tremenda su caída cuanto mayor ha-
bía sido su ensalzamiento. Entonces se
desataron contra su memoria v S1:lS co-
sas todos los elementos que le habían
sido hostiles y no es mucho suponer
que la furia popular se cebara en el
inofensivo retablo, testimonio de uno
de los más señalados .triunfos consegui-
dos por D. Alvaro. . _

Con recordar que pasó eso mismo en
uno de los tumultos ocurridos en To
ledo para protestar contra la sobera
nía absoluta que ejercía el omnipoten-
te privado, tumulto en el que se des-
truyó la famosa estatua de bronce que
el Condestable había mandado colocar
sobre su monumento sepulcral y. que,
según fama, por medio de un ingenio-
so mecanismo, se arrodillaba automá-
ticamente en la 'elevación de la Sagra-

da Hostia, se confirma en el ánimo la
probabilidad del suceso que indicamos.

Admitida esta hipótesisno repugna
á la razón admitir también que se sal-
vara de aquel atropello por algún dcu-.
do ó amigo la imagen del desdichado
D. Al varo, y que por una serie de coin-
cidencias -raras se haya' conservado
hasta nuestros días y haya ltegado á
nuestras manos.

En resumen: sea esto ó no verdad,
tenga más ó menos fundamento esta
hipótesis, siempre resulta un hecho in-
discutible, á saber: que la escultura
es una obra rara y recomendable; por
ende digna de conocimiento, conserva-
ción y aplauso.

EL BARÓN DE LAS CUATRO TORRES.

NOT AS BIBLIOGRÁI?ICAS
El Arie, lo~ artistas y la Exposición de Bellas

Artes de 1891, por 1), Luis María Cabello y
Lapiedra , arquitecto. (Madrid, 1897.)

Doble es el fin que se propuso el
autor de este libro. Consiste el más sao
liente en hacer la reseña y crítica de
la última Exposicion en sus más im-
portantes obras de Arquitectura, Es-
culturay Pintura. Crítico independien-
te, el Sr Cabello examina y analiza
con serenidad; no se muestra parco en
la censura, pero tampoco escatima el
aplauso allí donde encuentra algo que
de él se haga digno, Califica la Expo-
sición "demala en Arquitectura, buena
en' Escultura y mediana en Pintura; y
en verdad, creemos que no anda en su
juicio muy desacertado.

Pero otro objeto y fin más hondo se
descubren en las páginas de la obra,
que lo es de polémica y de propaganda.
El arte .español contemporáneo sigue,
según el autor, extraviados y fatales
derroteros, y aun puede decirse que es
un arte anarquista, 'en el sentido de que
los artistas trabajan sin rumbo fijo ni
ideal determin ado. Varias son las cau-
sas que contribuyen á esta decadencia,
y el autor acierta, á nuestro juicio, al
señalarlas. No le hemos de seguir aquí,
pues el espado 10 veda, en las lucubra-
ciones y teorías estéticas que desen-
vuelve, pero sí afirmaremos con él
que si el arte español contemporáneo
quiere alcanzar días de gloria, como
los alcanzó en otro tiempo, ha de 'ten-
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der 1'\,1Ideal; sin que esto excluya cíer-
to justo realismo; ha de cuidar no sólo
de la forma, sino muy especialmente
del fondo,' ha de ser, en fin, no Arte
por el Arte, sino Arte por la Idea, pres-
cindiendo á la par de ese mal entendi-
do modernismo, de impresionismos abo
sardos y nataralisJ1tlI'JSgroseros .. Vul-
garizando, pues, ideas y teorías no
admitidas por unos y olvidadas por
otros, el libro del Sr. Cabello puede
prestar un verdadero servicio á la culo
tara artística de nuestra patria.

Monografía histórica de 'las Incorruptas Santas
Formas de Alcalá de Henares ... , por el Padre
Francisco M. de Arabio-Urrutia. (Madrid,
1897,)

'Trabajo premiado en el Certamen
que se celebró con motivo de las fies-
tas conmemorativas del tercer Cente-
nario de las Santas Formas y publica-
do á expensas de la ] unta de dicho
Centenario; es una historia abundan
temen te documentada del prodigioso
suceso, desde Ia recuperación de las
Formas por el P. juárez, en Mayo de
1597, hasta nuestros días. Tanto los
aficionados á nuestra historia eclesias-
'rica, cuanto los entusiastas de las gío
rias de Alcalá, leerán con gusto la obra
del P. Arabio-Urrutía

Epigrafía oftalmológica hispano. romana, por el
Doctor Rodolfo del Castillo Quartiellerz.
(Córdoba, 1897.)

Curioso folleto en gue se se dan in-
teresantes noticias sobre la medicina y
los médicos en la antigua Roma, así
como también sobre el estado de la
oculística en aquella época, El autor
estudia luego las inscripciones roma-
nas halladas ea los llamados sellos de
oculistas y en Ias lápidas' tumulares;
transcribe algunas de dichas inscrip·
ciones y ííjase principalmente en dos
notables lápidas que se conservan en
los museos arqueológicos de Córdoba
y Cádiz y que, reproducidas por el fa .
regrabado,' acompañan al texto.
Memo¡'ia descriptiv'a de los baños yaguas mi-

nero medicinal,es de Hervideros de Fuensanta,
por el médico-director, en propiedad, Doc-
terBenito Avilés. (Madrid, 1897,)
El ilustrado Dr. Avilés ha prestado

un buen servicio al público con la pu-
blicación de esta memoria llcerca de
Hervideros de Fuensanta. Como intro-
ducción precédela una verdadera bi-

bliografía de aquellas salutíferas aguas
siglos ha conocidas. Abarca la memo-
ria diversos capítulos acerca de la si
tuación topográfica de los manantía-
les, caracteres geológicos de1.terreno,
caracteres físicos y químicos de las
aguas, con diversos análisis de las mis
mas, clasificación, efectos fisiológicos
y terapéuticos (en 10 que el autor se
extiende mus especialmente), observa-
ciones meteorológicas y climatolcgi
cas, estadística de la concurrencia, ití-
uerarios, edificios é instalación. Acom-
pañan á la obra quince láminas fototí
picas representando vistas y detalles
varios del establecimiento.
Prooeso histórico-artístico de la Litografía. Dis-

curso leído en la sesión inaugural celebrada
el día 5 de N oviem bre de '1896, en el Cen-
tro de Artes decorativas de Barcelona, por
su presidente D. José Fiter é Inglés. (Ma
dr id, 1897.)

Nuestro ilustrado consocio y colabo-
rador Sr. Fiter ha compuesto en. este
folleto un exacto cuadro de la Litogra-
fía desde su descubrimiento por Sene-
felder. Los oríg-enes del arte litográfi-
co, su rápido desarrollo, las aplicacio-
nes que desde su principio se le dieron
y utilidades que reportó, su pronta di-
fusión por Europa, su introducción y

"cultivo en España y principalmente en
Cataluña, son otros tantos interesan-
tes puntos tratados en el discurso, que
debe ser leído por cuantas personas se
ocupan en materias artísticas.

Revue Catholique des Revues francaises
et étrangeres. '

Ha quedado establecido el cambio 'en-
tre nuestro BOLETÍNyaquella importan-
te revista que aparece en París quin-
cenalmente , -reflejando en su texto el
movimiento literario contemporáneo,
comprendido en los más notables libros
y revistas que se. publican en el mundo
civilizado. La Revue Catholique presta
simpática atención á las letras españo-
las, yen los números que lleva publi-
cados ha extractado muchos trabajos
insertos en el BOLETÍNDE LASOCIEDAD
ESP AÑOLADE EXCURSIONESY Hecho un
examen crítico de ellos.

Tanto por lo escogido y variado de
su texto, cuanto por el recto critet-io
que la inspira, recomendamos á nues-
tros lectores aquella publicación, lla-
mada, sin duda, á ocupar preferente
puesto entre las de su clase,
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Bolethi bibliográfico español, publicado con
autorización oficial del Ministerio de Fo-
mento bajo la dirección de D. Miguel' Al-
monacid y Cuenca. (Madrid, 1897.)

A satisfacer una necesidad en nues
tra patria y á servir de verdadero re-
gistro por el que pueda apreciarse el
movimiento intelectual de ella viene
esta publicación} cuyo primer cuaderno
hemos recibido. El Bolet in consta de
una seccián técnica, en que se da cuen-
ta de los libros y revistas, y de una crí-
tica bibliográfica en que se juzgan las
obras que van apareciendo, según su
mérito é importancia. El Boletin biblt'o·
gráfico se publicará mensualmente.P.

La SocIedad de Excursione~ en acciOn,
El 14 de Enero último, día destinado á pro-

seguir el estudio de las colecciones de Madrid,
visitó nuestra Sociedad el Museo de Ingenie-
ros militares, establecido en el antiguo Pala-
cio de San Juan, examinando el Museo pro-
piamente dicho, cuyos hermosos modelos é

Instalaciones tan alto hablan en pro de aquel
distinguido Cuerpo, y el taller, confiado á dies-
tros operarios. Asistieron á la excursión el
Presidente de la Sociedad Sr. Serrano Fatigati
y los Sres. Campo (D. Lucas del) Conde de
Cedillo, Cervino, Foronda, Herrera. Lázaro,
Conde de la Oliva, Palau, Poleró y Zaragoza;
siendo acompañados los excursionistas por el
Sr. Aragonés y Sanz, Oficial Celador del esta-
blecimiento.

Favorecida con un tiempo espléndido, veri-
fic6se el día 23 de Enero la anunciada excur-
sión' á Batres (provincia de Madrid), que re-
sultó numerosa é interesante. El histórico cas-
tillo con sus dependencias, la fuente de Garci-
laso y la iglesia pa rroq u ia I del pue blo fueron
visitados por los excursionistas, entre los que
concurrieron los Sres. Bosch (l). Pablo), Con-
de de Cedillo, Cervino, Flor it, Foronda, He-
rrera, Lafourcade, Lázaro, Navarro (D. Feli-
pe B. l,Conde de la Oliva, Palau (D. Me1chor),
Poleró, Velasco y Zaragoza. Uno de nuestros
compañeros dará detallada cuen ta de la excur-
sión en el BOLETíN; entretanto, cúmplenos
manifestar desde estas páginas nuestra gratitud
al Sr. Marqués (le Riscal y á su señora madre
la Marquesa viuda del mismo título, dueños
del castillo, por las atenciones que, represen-
tados por su administrador en Batres , señor
Arrausi, prodigaron á los socios de la Espa-
ñola de Excu rsiones.

Por acuerdo de la Comisión ejecutiva, la
celebración del V aniversario de la fundación
de la Sociedad Española de Excurisones tendrá
lugar el domingo, 13 del próximo mes de
Marzo. En el número del BOLETíN correspon-
diente á este mes se insertarán los necesarios
detalles para conocimiento de nuestros con·,

" socios. _
Un_Ao1lmamadcs.lt,¡¡..comisión ejecutiva tiene proyectada una

Servei de Biblioteques
Biblioteca d'Humanitats

Sala de RevisteS

excursión artística á Valladolid y su provin-
cia, que habrá de verificarse en Abril del pre-
sente año, y para cuya organización han sido
nombrados los Sres. Conde de la Oliva de
Gaitan y D. José Lázaro Galdiano. Según
maestras noticias, los tra bajos ya realizados en
aquel sentido auguran un lisonjero éxito para
la excursión, habiendo sido acogida la idea
con la mayor .simpatía por la prensa y las
corporaciones vallisoletanas. En los siguientes'
números de esta publicación insertaremos los
oportunos datos y noticias que con la citada
excursión se relacionen.

La orga nización de las excursiones que
haya de realizar la Sociedad en adelante, ha
quedado encargada á una comisión compuesta
de los Sres. Cabello (D. Luis), Foronda, Láza-
ro, Navarro (D. Felipe Benicio) y Conde de
la Oliva., .

Por una om isión involuntaria dejó de con-
signarse en el número 58 de este BOLETÍN, co-
rrespondiente al mes de Diciembre de 1897,
que las fotografías de la Catedral de Sigüenza
y sepulcro de D. Martín Vazquez, reproduci-
das por la fototipia, fueron obra del distin-
guido aficionado y consocio nuestro de Alcalá
de Henares D. Santiago Cifuentes,

~

SECCIÚN OFICIAL
LA. SOOIEDAD DE EXOURSIONES EN FEBRERO

La Sociedad Española de Excursiones rea-
lizará una á la villa de ILLESCASel domingo 27
del corriente mes, con arreglo á las condicio-
nes siguientes:

Salida de Madrid (estación de las Delicias)
á las 8li,25' mañana. Llegada á Illescas: á las
9h,38'. Visita á los monumentos de IIlescas
(iglesia parroquial ojival con torre mudejar,
Hospital de la Caridad, posada de Francis-
co J, etc.) Sa lida de Illescas: á las 5h,46' tarde,
y llegada á Madrid á las 6\58'.

Cuota.- Trece .pesetas, com prendidos todos
los gastos.

Para las adhesiones, dirigirse de palabra ó
por escrito, acompañando la cuota, al Sr. don
Adolfo Herrera, Vocal de la Comisión ejecu-
tiva de la Sociedad, Alcalá, 49 cuadruplicado,
hasta las cinco de la tarde del sábado 26 de
Febrero.

Madrid, 1.° de Febrero de 1898.

El que fué nuestro querido compañero don
José de Baeza Y.Segura, falleció en Toledo de
una fiebre tifoidea adquirida PO! contagio de
su hijo, del mismo nombre, alumno de la Aca-
demia militar. '

Padre é hijo murieron en intervalo de algu-
nas horas, sin que el primero llegara á saber
la prematura muerte del segundo. .

Baeza y Segura era coronel del cuerpo de
infantería de Marina, donde había prestado
relevantes servicios, tanto por su valor perso-
nal cuanto por su laboriosidad é ilustración.

Descanse en paz nuestro buen amigo y re-
ciban su inconsola ble fa milia y sus com pañe-
ros de armas nuestro más sincero pésame,

-
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